FIDELIDAD ACOSADA, FIDELIDAD CUIDADA
José María Fernández Martos, sj.
"Nada más precario y nada más amenazado que la fidelidad. Desaparece en el momento en que dejamos de guardarla" L. Lavelle

Es indudable el interés práctico y hasta dramático del tema de esta Asamblea. Interés porque los datos reclaman enfrentarlos con gran valentía, sin perder la "serenidad de quien sabe que a cada uno se le pide no tanto el éxito, cuanto el compromiso de la fidelidad"
, según nos aconsejaba Juan Pablo E, en su Exhortación Apostólica Vita consecrata. Dramático también porque si la fidelidad se resquebrajase, el mismo corazón de la vida religiosa (VR) quedaría herido pues
 "la vida consa​grada está en el corazón mismo de la Iglesia indicando la aspiración de toda la Iglesia Esposa hacia la unión con el único Esposo"
.

La VR sigue las pisadas de los primeros seguidores de Jesús que se definían como fieles cristianos. Fieles que se fiaban de la palabra y promesa de Yahvé y cristianos o seguidores de Cristo en el que habían renacido gracias a su vida, muerte y resurrección. Es decir que se nutrían de una esperanza y un conocimiento nuevo de Dios
 revelado en el rostro del Hijo y fortalecían su fidelidad recordando los hechos de su vida, muerte y resurrección, a través de la palabra viva que les iba explicando todo
. Su fidelidad no era voluntad férrea, ni lucidez, sino participación del Espíritu del Emmanuel -fidelidad misericordiosa de Dios con nosotros - que llama a "man​tener viva en la existencia la memoria de su fidelidad mediante el ejercicio orante y testimonial de nuestra fidelidad" (Mt. 28,20)
.

Se me pide una "Reflexión general sobre la atmósfera cultural actual y su impacto en la fidelidad"
. Ofreceré algunas claves antropológi​cas actuales que acosan la fidelidad de los que no oyen la llamada, de los que se cansan o de los que siguen con "pactos a la baja" que lastran a las Instituciones deseosas de mayor fidelidad.

Ordeno mi aportación en tres bloques. Comienzo por dar algunos brochazos sobre la ATMÓSFERA CULTURAL. Después concreto el impacto de esta "atmósfera" en tres transiciones del desarrollo huma​no: IDENTIDAD, INTIMIDAD, GENERATIVIDAD. Al final hago unas pequeñas sugerencias para fortalecer la fidelidad debilitada.

Antes quisiera desechar la idea de que la cultura es algo exter​no, mientras la naturaleza es algo interno. ¿Dónde" podemos decir que termina la persona ciega? ¿En su cuerpo o en la punta del bas​tón que le suministra la cultura? Sin él, el ciego se siente que no es. Quizás se pueda decir lo mismo del móvil, del ordenador o del tele​visor para nosotros. De la misma manera, los presupuestos básicos compartidos, las creencias, las herramientas, las normas, los hábitos culturales, en suma, la atmósfera cultural que respiramos acaba por formar parte de nuestra personalidad
. Yo soy yo y mis circunstancias", decía el filósofo español Ortega y Gasset. La baja tolerancia ante el sufrimiento de la "sociedad del bienestar", la exigencia de soluciones inmediatas, la falta de responsabilidad individual, la presunción de invulnerabilidad alimentada por avances en ciencia y medicina, la prisa que impide pensar, el individualismo, rupturas de parejas se incrustan en nosotros tanto como el bastón en el ciego. Como decía Alexis de Tocqueville: "lo que acostumbramos a llamar instituciones necesarias, muchas veces son instituciones a las que nos hemos acostumbrado".

I - La fidelidad asediada: nuestra atmósfera cultural

Algo estará ocurriendo para que un grupo tan cualificado de res​ponsables de seguidores de Jesús se pregunte sobre la fidelidad de sus miembros y de sus Instituciones. ¿Debilitada la memoria de Jesús, luminosa y vivificadora, en el corazón de los suyos? ¿Habremos sus​tituido al que ya vino y triunfó por otear signos del que ha de venir?
 Aunque cayese Jerusalén ¿no bastará para fortalecer nuestra fidelidad revolver el pasado del Dios de la Alianza con nosotros?
 El Diccionario define al fiel como el "que guarda fe, o es constante en sus afectos, en el cumplimiento de sus obligaciones y no defrauda la con​fianza depositada en él". ¿Somos así? Recorramos algunos asaltos de la cultura actual.

1. Del valor de la estabilidad al valor del cambio:
La postmodernidad se caracteriza por una mayor velocidad y can​tidad de cambios en todos los ámbitos de la vida. Por contra, a la base de la cultura occidental yacía la tesis aristotélica de que el movimiento no es ser, es decir, no tiene realidad
. Para buscar las notas sustan​ciales del Ser, unidad, verdad, bondad, había que adentrarse en la quietud, la estabilidad y la contemplación. La modernidad, por el contrario, giró su atención del ser al estar, del permanecer al deve​nir. El cambio cotiza al alza como expresión de dinamismo, avance y capacidad creadora. La estabilidad y la permanencia se desvalo​rizan y hacen sospechosas. Sin advertirlo, pensamos que seguir en lo mismo puede ser signo de pereza, falta de valor o aburrimiento. Al "¿cómo estás?" de antaño, sucede el "¿dónde has estado?" Antes admirábamos la convicción y la firmeza. Hoy la flexibilidad y el acomodo. Nos sumergimos en la vorágine y pasión por el cambio, el viaje, la experimentación. La alergia visceral de los adultos ante la calma y la monotonía se convierte en los jóvenes en loca experi​mentación del trip o kick, sustancias nuevas, sexo nuevo. Con Rimbaud acaban "por encontrar sagrado el desorden del espíritu". Tanto cambio refuerza la anomia actual
, difumina identidades y potencia trastornos límites de la personalidad. La misma globalización ha venido a desarraigarnos a todos - mucho más a las cultu​ras agrícolas y tribales - de los valores ancestrales en la relación con la naturaleza y con las gentes, rompiendo la armonía, el ritmo y el respeto.

Pero hay más. Como veremos más adelante el hombre actual experimentó el derrumbe de utopías y civilizaciones fecundas durante siglos
. Con todo este proceso, las fronteras de lo cierto se redujeron alarmantemente dejando pocas evidencias. El tema pascaliano de la impotencia de la razón flota en el ambiente: "todo el mundo vive en la ilusión, el sentido común como la filosofía, los sabios como los simples". Como Kerouac en El camino bailamos "como peonzas enloquecidas, siguiendo a gente loca por vivir, loca por hablar, loca por salvarse, con ganas de todo, al mismo tiempo, gente que arde, arde, arde como fabulosos cohetes amarillos"
. Nos agotamos trabajando como científicos para correr a la noche tras echadores de cartas.

Aplicación a la vida religiosa (APR): ¿Votos perpetuos edificados sobre arenas movedizas? ¿No existe una vivencia colectiva de la transitoriedad de "todo lo que la historia humana crea y contempla por más solemne que aparezca y por más sagrado que lo decretemos"?
 ¿Como saltará sobre su fragilidad el joven que pronuncia sus votos entre ecos de abandonos de gente con solera que le minan el mañana? ¿Cómo eternizar promesas hechas en un momento fugaz? ¿No es omnipotente prometer cumplimien​tos apoyado en potencialidades que no puedo garantizar? ¿Cómo me cierro a la posibilidad de una verdad futura y más profunda sobre mi vida? Difícil conciliar la deseada fidelidad con la evidente variabilidad. Tantos cambios de valores nos fuerzan a cambiar tantas veces de alma como de camisa.

2. De la cultura compacta e inteligible a la mente dominada por la cultura globalizada y confusa.

Si a esta aceleración del tiempo se añade la sofisticación de la cultura, el coktail es demasiado fuerte para gran número de estóma​gos y cerebros. Algunos títulos de libros pueden darnos una idea de esta sensación: Alvin Toffler: El shock del futuro; Francis Fukuyama, La gran Ruptura; Robert Kegan, In over our heads; the mental demands of modern life. Esto ha llevado a sociólogos y analistas culturales a preguntarse si la mente humana bien desarrollada puede procesar constructivamente la complejidad sociocultural (información exu​berante, remodelación de relaciones de pareja, exigencias laborales, educación de hijos) a la que se ve enfrentada. Se tiene conciencia de que no basta con estudiar y dominar una a una las tareas de la edad adulta. Se impone un plus "cualitativo" para superar el currículo actual. Sabemos más que nunca en la historia, y sin embargo, sobre pasados, ignoramos lo esencial. No sabemos componer los saberes fragmentarios.

Robert Kegan reúne los "sistemas de construcción de sentido del ser humano" del acercamiento contemplativo de las culturas del Este ("wondering at", mirar, respetar), con el pragmático occidental (wondering about": preguntarse, calcular, buscar medios). Apoyado en Piaget y Freud trata de superar el desfase entre nuestras capacidades y las desmesuradas demandas culturales. Al aplicar la complejidad de la sociedad actual a qué se espera de los padres, ve que la tarea requiere capacidades mentales y psicológicas muy notables. En el área del poder, de la autoridad, del control, se espera de ellos que:

a) Sean líderes de la familia con una visión para conducirla; que cui​den el desarrollo de los hijos y tomen postura coherente sobre valores e ideales, con convicción pero sin enfadarse
b) Señalicen y manejen las diversas fronteras de la familia: subgrupos, familia y no familia, donde cada uno tenga su sitio en un equili​brio de inclusión y exclusión.
c) Marquen límites para la familia con más cooperación que egoísmo, con espacios donde los niños vivan como niños y los adolescen​tes vivan sus aventuras en un clima democrático de respeto y de paz, con espontánea pero controlada expresión de sentimientos.

En el área de ser compañero y/o esposo/a, se les pide:

a) Tener una identidad propia pero distinta y separada de la pareja.
b) Abandonar idealismos y romanticismos, aprendiendo a que compartir es costoso, sin renunciar a la cercanía y guardando las distancias.
c) Cuidar la relación de pareja poniendo fronteras con los niños, abuelos, amigos y trabajo.
d) Apoyar el desarrollo del compañero/a, aceptándole como es, pero animándole a cambiar.
e) Aprender a comunicarse bien, sin quejarse, sólo rogando; franco y noble, nunca duro.
f) Reconocer las huellas de las heridas pasadas sabiendo hacia dónde empujan.
El hombre de hoy sin el apoyo y sin la luz de la comunidad tra​dicional se siente desamparado en una sociedad en la que muchos valores no sólo no se apoyan sino que colisionan.

APR: Se pide al religioso que sea sincero consigo mismo; que logre un núcleo recio de convicciones pero abierto a lo que otros piensan; que se cuestione sin dejar de estar seguro; que cargue con la responsabilidad de su vida abriéndose a la comunidad y al superior en diálogo franco y cordial; que tenga la alegría y firmeza del portador de la salvación de la gente, aun​que se encuentre con su indiferencia o su compasión; que supla los huecos que dejan sus mayores, aunque deba dar tiempo al sueño y ala oración; que sea fuerte para soportar la distancia entre la fe, la Iglesia y la cultura, sin desanimarse por las contradicciones y pobrezas que vea en ella. Que con​serve el humor, no pierda el tiempo ante el televisor y asista a cursillos de renovación teológica y pastoral ¿No será demasiado y razón de algún abandono? ¿Cómo formar no sólo para adquirir nuevos conocimientos, sino para comprender y moverse en la ambigüedad de la espera paciente?

3 - De la cercana pertenencia social al sentimiento de soledad y alienación
Sobrenadando en este mar confuso podemos sentirnos como la "muchedumbre solitaria" tentados por el individualismo que pade​cemos. Alertados contra humo del tabaco y blindados por empresas de seguridad nos olvidamos de esta enfermedad ambiental que roba el alma. Convertimos nuestra libertad en mera defensa recelo​sa de una privacidad almenada devastadora y triste. Como Sartre en la Náusea sin saber qué contar perdemos las ganas de reír
. Este individualismo no equivale al egoísmo pero conduce a él. Vive de derechos propios no de obligaciones. Es una "especie de materialismo honesto que no corrompe las almas, pero las ablanda y acaba por debilitar sus fuerzas". Nos hace seres temerosos que rehuyen el conflicto emocional y apaga la alegría de la pertenencia, deján​donos con una mirada indiferente y lejana sobre el mundo. Esta soledad que podría potenciar la ampliación del espacio interior, más bien incuba una existencia "blanda", en la cual las tensiones se disimulan ante el televisor, la estimulación musical, el whisky o el ordenador
.

Cristopher Lasch en La Cultura del narcisismo
 ve el narcisis​mo actual no como autoafirmación sino como pérdida de identidad erosionada por el vacío interior que le lleva a un trastorno de la per​sonalidad, en grandiosidad abierta o en timidez de grandiosidad disimulada
 

APR: Tolerar estilos comunitarios demasiado individualistas daña más de lo que pensamos, derivando a un latente egoísmo o a una mal disimulada hostilidad. Hay cortesías que intercambian cumplidos y fin​gen preocuparse por los demás, mientras cada uno va a lo suyo ¿No hay fidelidades que quiebran por escasez de comunidades que compartan en la confianza y la comprensión mutua?¿Se nos podrá aplicar lo que Alexis de Tocqueville profetizaba: "Veo [en un futuro cercano] una mul​titud de hombres... que se mueven sin reposo para procurarse los peque​ños y vulgares placeres que llevan sus almas. Cada uno vive retirado en su mundo abstracto al margen de las cosas, como extranjero al destino de los demás. Vive con sus conciudadanos, está a su lado (en un mundo hacinado), pero no los ve, los toca y no los siente en su alma, no existe más que en sí y para sí"?
II - Impacto de la atmósfera cultural en tres momentos del itine​rario del desarrollo: crisis de identidad, paso a la intimidad y a la generatividad

Por partir de un esquema muy conocido tomo tres etapas centra​les de las ocho del desarrollo humano de Erik Erikson: Identidad, Intimidad y Generatividad
.
1. Amenazas a la fidelidad en la etapa de la identidad: quién soy
"¿Quién soy yo: este o aquel? 

¿Acaso soy uno y mañana quizá el otro? 

¿O soy los dos a un tiempo?" 

Bonhoeffer, en Resistencia y sumisión 

Los mayores se preguntan: ¿por qué la gente joven tiene dificul​tad en mantener sus compromisos? ¿Son más frágiles psicológica​mente? ¿Por qué jóvenes sacerdotes sin un proceso de desmantela-miento dejan su vida sacerdotal? ¿Por qué las parejas se rompen con tanta facilidad?

Según Erikson, la adolescencia y la juventud, estadio quinto del desarrollo, tiene como tarea fundamental conseguir una "identi​dad del yo" o saber quién soy y cómo encajo en el conjunto de la sociedad desde una imagen unificada de mí mismo que se conside​ra significativa dentro de una comunidad. Todas las creencias y personas en las que hasta ahora se confiaba se ponen en duda, para estructurar interna y dinámicamente los impulsos, habilidades, creencias e historia. Dos cosas ayudan a lograrlo. La primera es que la cultura ofrezca cauces que merezcan el respeto del adolescente y modelos de adultos que los plasmen. La segunda es que la socie​dad ofrezca "ritos de paso" por los que se pueda transitar de una etapa a otra. Estos ritos antes eran más claros. Si se negocia bien esta etapa se consigue la virtud de la "fidelidad" o capacidad de estar a la altura de los ideales de la sociedad a pesar de sus imper​fecciones, inconsistencias y límites. Esta fidelidad no es aceptación ciega de las cosas como son, sino el amor que lucha por su mejora. Los valores sociales que guían la identidad enfrentan al joven con las ideologías
.

Por lo expuesto hay que aceptar que lograr una identidad sana se ha hecho más aleatorio y complejo dado el frenético cambio cultural, la mente abrumada y las heridas tenidas en la familia.

1.1 Dificultades para la estructuración del deseo

"A la mayoría es más fácil pensar cómo conseguir lo que queremos que llegar a saber exactamente qué es propiamente lo que deberíamos querer"
Swidler

Lograr una estructuración del deseo no equivale a tener mucha voluntad o diseñarse unos objetivos claros. Los hay que tienen todo eso, y no tienen el deseo estructurado. Por acotar un aspecto hablemos del consumo y su peligro para la estructura​ción del deseo
.
El joven occidental - y muchos del Tercer Mundo deseosos de atrapar ventajas - crece no pocas veces en un mundo saturado de ofertas de consumo que no es una mera búsqueda de utilidad material, sino "intercambio y consumo de signos" y de valores. Lo comprado me sitúa en el prestigio, la potencia física, la capa​cidad sexual o el progresismo que me da identidad social y carta de ciudadanía en el mundo de lo deseable. Es más, la propaganda y los anuncios televisivos emiten un mensaje sobre el sentido mismo de la realidad y borran las fronteras entre lo real y lo ima​ginario. Es decir, se crea un mundo en el que se edulcora la vida normal y se banalizan los contenidos fascinando con el brillo de los envoltorios y que reduce los espacios interiores de discernimien​to. El resultado es un hombre cargado de caprichos, pero despro​visto de deseos y propósito. La demasiada luz de la fascinación ciega, deslumbra y desorienta. El modo de vestir suplanta al pro​yecto vital. El cuerpo como signo, más que como instrumento, queda como lugar de contemplación y de prestigio al que hay que cuidar, perfumar, exhibir y explotar. El aparentar de la buena pre​sencia sustituye al ser. Es ético lo que abrillanta lo externo. Los caprichos del mundo consumista se consiguen con dinero y ador​mecen las aspiraciones de largo alcance. Lo deseable llega con aire mesiánico: "Consiga, por fin, lo que tanto tiempo ha desea​do; lo que tanto echaba de menos, ya está aquí". Mediadores rea​les - dinero, suerte, esfuerzo - me allanan el camino a la felicidad que como en los niños vive del capricho, la gana y el gusto, pero no lucha por estructurar el deseo.

La misma identidad sexual y su despliegue en conductas se han convertido en objeto de consumo que problematiza al que crece curioseando ofertas en la calle, en internet o en escenarios comprometedores. Se comprende que en la encuesta realizada para este encuentro nos encontremos con un 43,3% de problemas afectivos a la base de los abandonos y de tormentas que conduc​tas inapropiadas asolan algunas Instituciones o comunidades
.

AVR: Tres cuestiones. Psicológica: ¿Llega gente suficientemente madura y con un querer sanamente estructurado?; sociológica: ¿Nuestra Institución tiene una identidad clarificada y atractiva?; teoló​gica: ¿logramos seducirlos por el Señor Jesús y su Reino? El religioso vive en esta difícil frontera de identidad si deja al Padre y sólo se ocupa en la finca
. Habituados a la gratificación inmediata de las cosas no aguantamos la distancia en la que Dios hace crecer el deseo de Él. Hacerse ciudadano de la "casa de Dios" lleva su tiempo, su ritmo y su paciencia. Al que Él "elige y acerca para que viva en sus atrios" lo llama a alimentarse de "los bienes de su casa, de los dones sagrados de su santo templo" (Salmo 65. 5). Si no los buscamos, ¿suplimos con sed del con​fort material?

¿Aceptamos jóvenes arriesgados y abiertos amigos de la búsqueda y negociación de una identidad religiosamente fiel al carisma y a la realidad dolorosa del mundo, cuidando sus encrucijadas o jóvenes más cerrados -precluidos de Marcia
- aparentemente más seguros pero menos creativos, con recelo al mundo que les salva su vocación, pero sin ser fieles de verdad?

1.2 Prolongación de la inmadurez

"No se puede ser niño ante Dios, si no se es un adulto ante los hombres"
Marc Oraison
No son pocos los que piensan que la dificultad de alcanzar una verdadera identidad fija a algunos jóvenes en el infantilismo. Pascal Bruckner en su libro La tentación de la inocencia
 es de esta opi​nión. En nuestra encuesta el 21,3% sale con síntomas de inmadurez y otro 21 con problemas psicológicos. ¿Qué es el infantilismo? No sólo la necesidad de protección o la carencia de obligaciones, sino la transferencia a la edad adulta de atributos y privilegios del niño. El niño y, en su tanto, el joven occidental puede ser un pequeño Dios doméstico al que todo le está permitido sin contrapartida. El infan​tilismo combina una exigencia de alimentación, dinero y seguridad, con una avidez sin límites que aspira a ser sustentado sin la más mínima obligación. Su lema: ¡No renuncies a nada! Desea y exige. Si no les atienden, se sienten víctimas maltratadas.

Robert Hughes
 analiza con agudeza un aspecto de este infanti​lismo: la "cultura de la queja". ¡Todos somos víctimas de nuestros padres! Por grande que sea nuestra insensatez o violencia, no somos culpables porque procedemos de "familias disfuncionales". La queja da poder, aunque no vaya más allá del soborno emocional o de la creación de culpabilidad. En la cultura de la queja, papaíto siempre tiene la culpa y no la toméis conmigo, soy vulnerable. Se pone el énfasis en lo subjetivo, en lo que sentimos sobre lo que pen​samos. Quizás debamos oír lo que pensaba Goethe de Eckerman de este giro hacia lo subjetivo: "Las épocas regresivas y en proceso de disolución son siempre subjetivas, mientras que...: las grandes épo​cas que fueron sinceras en el progreso y las aspiraciones, todas fue​ron de naturaleza objetiva"
.
Erik Erikson señala un hecho sugerente a la hora de admitir can​didatos. Un conjunto de factores ha roto el reloj armónico de la adquisición de identidad. Por un lado se da una precocidad sexual y un adelantamiento, incluso físico, en la entrada en la vida. Los anticonceptivos y otros medios logran que el sexo se independice de la procreación. La elección de itinerarios académicos y la vida de pareja se adelantan también. Sin embargo, la maduración de la identidad personal se ha retrasado de los 18 a los 25 o 28 años. Esto supone que se tomen decisiones muy serias - trabajo, pareja e inclu​so tener un hijo - antes de saber verdaderamente quién es o, diga​mos, en ausencia de él mismo. Cuando llegue su yo madurado, no logrará con pesares o correcciones tardías, dar marcha atrás al reloj del tiempo. La Sociedad le permite tomar decisiones para las cuales no le suministra con el currículo maduracional oportuno. Hay rebe​liones jóvenes aparentemente maduras pero dependientes que desa​fían a instituciones que - irónicamente - comercializan las protestas aborregadas y las letras de las canciones que se dirigen contra ellas.

Un sano realismo que no pide a la realidad sueños imposibles es necesario para ser fiel. Hoy la cultura crea personas de deseos des​mesurados e irreales; nos enseña menos el cuidado paciente del huertecillo pequeño de las posibilidades reales.
 Vocaciones y pare​jas naufragan por descuido.

APR: Si fuese verdad que se toman compromisos antes de que haya identidad, se siguen interrogantes tanto para las entradas tempranas como para las tardías de itinerarios demasiado complejos como para asimilar la segunda socialización que la VR propone. ¿Podemos convertirnos en ambulatorios de atención clínica? La VR debe facilitar modos válidos de ser, pero no puede atender todas las carencias en clave de maternal com​prensión. Algunos procesos de terapia inacabable rebajan el nivel de los que podrían aspirar a más. La VR actual necesita gente olvidada de sí misma y no sumergida en mil meandros de subjetividad problematizada. Un peso excesivo de "turba" prolonga la interinidad e impide levantar el vuelo hacia una imagen corporativa alejada de refugio para los que no saben vivir en el mundo. Demasiados inmaduros problematizan no ya la fidelidad grupal sino la mera supervivencia. Un barco puede llevar a un polizón a bordo, pero las Navieras quebrarían si pocos viajeros van con billete
. Alguna vez se oye el principio irónico de que lo que más daña no son las vocaciones que faltan sino las que sobran.
2 - Área de la intimidad: pertenecer y comprometerse: con quién vivo

"Sólo puede vivir en los abrazos quien está dispuesto
a morir en ellos" Rilke

La intimidad tiene música de canción pero letra épica y recia. No es fácil encontrarse de verdad y a fondo con otros. El adulto joven que ha clarificado su identidad desea fundirse en la intimidad o la entrega a personas o instituciones que piden compromiso y sacrifi​cio. Para lograrlo el yo ha de superar el temor a la fusión en el otro o la pérdida de sí mismo en la entrega. Tratar de evitar este escollo puede relegar al aislamiento o a la resistencia y crítica frente a los reclamos de cercanía y compromiso
.

2.1 La intimidad cuestionada
"Sólo haremos planes para el tiempo en que estemos juntos.
¿No es esto un compromiso?" 

Lilian Rubic en Erotic Wars
Acertaron los profetas de la teoría social de finales del XIX que con la modernización de las sociedades pronosticaban la pérdida en importancia de la familia en favor de vínculos sociales más imper​sonales. Esta es una de las diferencias más claras entre la Gemeinschaft y la Gesellschaft: necesitas dinero y no vas a casa de tu tío sino al Banco más cercano. La Gran Ruptura, como la llama Fukuyama, conllevó un desplazamiento de la familia extendida a la familia nuclear, y, ésta, a su vez, ha perdido importancia y ha dele​gado fuera de ella la producción económica, la educación, el ocio, etc. Sólo la reproducción y algunas cuotas de la educación quedan en su poder. Esto ha revolucionado el área de la intimidad como lo muestran las estadísticas sobre fecundidad, nupcialidad, divorciabilidad, educación, gentes que viven solas o hijos fuera del matri​monio.

En fecundidad, casi todos los países desarrollados han caído por debajo de la tasa de fecundidad (algo inferior a 2) necesaria para no perder población. Suecia gastó diez veces más que Italia o España para animar a las parejas a tener hijos. Tuvo éxito y alcanzó la sostenibilidad demográfica entre 1983 y principios de los 90, pero hoy ya ha bajado de nuevo a 1,5.

En el caso de la pareja "la gente empezó a casarse menos, a seguir casada menos tiempo y a no volverse a casar tanto"
. En todos los países desarrollados, incluso católicos y mediterráneos, la baja ha sido y es dramática en los últimos años
. En Suecia, la nup​cialidad es tan baja (3,6 por cada mil habitantes) y la de cohabita​ción tan alta (30% de todas las parejas) que se puede afirmar que la institución del matrimonio está en declive
. Digamos de pasada que las parejas de hecho tienen el doble de probabilidades de disol​verse al cabo de diez años que los primeros matrimonios, contra la idea de que la cohabitación prematrimonial da conocimiento y augura estabilidad
.
Por otra parte, el matrimonio ha pasado a verse no como un estatus sino como un contrato de tipo laboral, con derecho al des​pido. Anthony Giddens, reputado sociólogo e íntimo consejero del Premier Británico Tony Blair, crea el concepto de intimidad en "relación pura"
. Ésta da lugar al amor confluyente que es con​tingente, activo y huye del "para siempre" o "solo y único" del amor romántico. El amor confluyente no es necesariamente monógamo, sino una relación estrecha "que se establece por ini​ciativa propia, asumiendo lo que se puede derivar para cada per​sona de una asociación sostenida con otra y que se prosigue sólo en la medida en que se juzga por ambas partes que esta asocia​ción produce la suficiente satisfacción para cada individuo"
. Implica aceptar que - hasta nuevo aviso - cada uno obtenga "sufi​cientes beneficios de la relación como"
. A diferencia del amor romántico este vínculo renuncia a controlar el futuro.

En otro orden de cosas, la violencia social, la criminalidad, etc., han hecho que la confianza mutua entre ciudadanos, esencial para la fidelidad, haya bajado mucho. En un estudio del Pew Research Center (1997) en Filadelfia se demostró que sólo el 28% cree que "se puede confiar en la gente", mientras que el 67% manifiesta que "nunca se es lo bastante precavido". La GSS encontró que la confianza de los estadounidenses se redujo del 44,3% al 38,4% entre 1980 y 1990. En las encuestas sobre valores a escala mundial de la World Valúes Survey se muestra que entre 1981 y 1990, la confianza en la mayoría de las instituciones des​cendió
. Robert Putnam postula que la menor confianza se aso​cia a la televisión que fomenta el cinismo al estar centrada en el sexo y la violencia
. Es dato interesante el que los jóvenes sean más desconfiados y cínicos.
APR: La VR llama a la comunidad y al "veníos conmigo". Crece, después, apoyada en prácticas que presuponen habilidad para la intimidad: examen, oración, apertura al superior y a los compañeros, acogida de vivencias íntimas de la gente. Se apoya en sacramentos de intimidad, la mesa, la reconciliación, la comunión. ¿Cómo lograr hacer crecer la capaci​dad para compartir entre gentes de familias rotas, apresuradas, heridas o desconfiadas? ¿Cómo fomentar - con viento contrario - la confianza y la intimidad en una sociedad que la rehuye? ¿Son fiables y cercanas nuestras Instituciones? ¿Nuestra formación y nuestras vidas irradian la ética del compartir, de la cercanía, de la intimidad? ¿Enseñamos verdaderamente a estar y dialogar con el Señor?

2.2 Debilitamiento de la pertenencia mutua

"No puede Vd. imaginarse lo estúpido que me siento cuando les hablo a mis hijos de compromiso: para ellos es una virtud abstracta;
no la ven en ninguna parte"
Richard Sennett en La corrosión del carácter 

Wuthnow llama "pertenencias porosas" a las vinculaciones débiles que se establecen alrededor de necesidades específicas y con proyectos a la corta, con objetivos definidos que no crean vínculos de por vida. Las "instituciones porosas" no contratan al individuo de una manera firme y facilitan que trabajadores, bienes, informa​ción salgan y entren de ellas. Conscientes de esa porosidad, los grandes equipos deportivos y las empresas "fidelizan" y "blindan" a sus figuras, mientras los de abajo no se vinculan a ellas, amenaza​dos por reducciones y despidos. Parejas rompibles y voluntariados de pocas horas que huyen de organizaciones que piden lealtad y compromiso para un largo trayecto.

La misma frontera de la familia se ha hecho porosa por divor​cios, separaciones, hijos del anterior emparejamiento - "familias mezcladas" - monoparentales, parejas no casadas, que arrastran a relaciones complicadas en lo financiero, afectivo, etc. Esta porosi​dad es creciente también entre padres e hijos, convertida en quejas y chistes sobre cómo saber si se vive en la familia o no. Internet y el navegar por él perfora las paredes de casa pues el chico que crees entreteniéndose pacíficamente en su cuarto puede estar chateando a miles de kilómetros.

Wallerstein
 señala que las secuelas más graves del divorcio son a corto plazo, pero a la larga hay otras más sutiles: menor desa​rrollo sociocultural, relaciones más problemáticas, menor capaci​dad de mantener relaciones de intimidad, baja fidelidad en sus propias parejas
. La inseguridad de la pertenencia lleva a relacio​nes superficiales y descomprometidas donde como ironizaba Osear Wilde: "los que se internan bajo la superficie lo hacen por su cuenta y riesgo"
.

Todo este proceso ha derivado en lo que, crudamente, Richard Sennett llama la "corrosión del carácter" que ya no da un valor ético a la seriedad de nuestras relaciones con los demás. Era un valor ser "hombre de palabra". Ya Horacio señalaba que el carácter de un hombre dependía de la calidad de sus relaciones con el mundo. El carácter se centra en el aspecto duradero, "a largo plazo" de nues​tra experiencia emocional y se expresa en lealtad y compromiso mutuo, bien por la búsqueda de objetivos a largo plazo o bien al postergar la gratificación en función de ellos. Del haz de sentimien​tos en que todos vivimos intentamos mantener y salvar algunos que son los que sirven de base a nuestro carácter. Sennett se pregunta: "¿cómo decidimos lo que es de valor duradero en nosotros en una sociedad impaciente y centrada en lo inmediato? (...) Cómo soste​ner el compromiso recíproco en instituciones que están en continua desintegración o reorganización"
. El lema del "nada a largo plazo" es un principio que corroe la confianza, la lealtad y el compromiso mutuo. El sociólogo Mark Granovetter dice que "las modernas redes institucionales están marcadas por el influjo de los vínculos débiles"
. Hoy, "las formas fugaces de asociación son más útiles que las conexio​nes a largo plazo; los lazos sociales sólidos, como la lealtad, han deja​do de ser convincentes"
 
. Las compañías de speed dating hacen furor con sus citas de minutos con desconocidos. ¿Se habrá hecho ver​dad la predicción de Durkheim de que el único valor que uniría a la gente sería el individualismo?

APR: ¿Tenemos comunidades entrañables y fraternales?
 ¿Cómo prepa​rar para votos perpetuos en una sociedad poco capaz de relaciones duraderas? ¿Cómo fortalecer el carácter para enseñar a perseguir objetivos a largo plazo en una sociedad a corto plazo? ¿Cómo transmitir a los candidatos que este no puede ser un tanteo más junto a otras tentativas de encontrar una pertenen​cia estable? ¿Cómo proponer la seriedad de los compromisos cuando los jóve​nes se ven rodeados de compañeros mayores que rompen los suyos más solem​nes tras pocas escaramuzas y fechas? ¿Cómo programar con gentes que aman las formas fugaces de asociación?
3 - Generatividad o fecundidad: a quién dejo mi vivir
"Al fin solos, ya podemos cuidar perros juntos" 

Viñeta de El País con recién casados que entrelazan sus manos diciendo:
La generatividad es la séptima etapa en el desarrollo de Ericsson y es continuación lógica de la intimidad y una extensión del amor hacia el futuro. El peligro que acecha si la generatividad no se logra es el estancamiento; si se logra disfruta estableciendo y guiando a la nueva generación. La manera más obvia, pero no la única, es la pro​pia descendencia, pero puede darse con alumnos y seguidores a los que se muestran avenidas de sentido. Supone más olvido de sí que la intimidad.

3.1 Ocaso de la generatividad
"Si muero ahora como un valiente me mostraré digno de mis años y legaré a los jóvenes un noble ejemplo para que aprendan a arrostrar voluntaria​mente una muerte noble por amor a nuestra Santa y venerable Ley"
Eleazar en 2 Mac. 6, 27-28
Eleazar, padre de los Macabeos, afronta su muerte porque es fiel "engendrador". La VR es una forma institucional y personal de gene​ratividad que desemboca en cuidado y esmero. Criar hijos o formar jóvenes, no es lo mismo que tenerlos. Cualquier atasco en las anterio​res etapas - excesivo narcisismo o egocentrismo - impide la auténtica generatividad del vivir la alegría de recrearse en otra persona más joven, que no sólo sobrevivirá a su creador, sino que mejorará el mundo que sus formadores o padres le entregaron
. Una cultura que ve a los hijos como "carga" encuentra difícil recibir el "encargo" de hacerse cargo de otros. Hoy atrae más la eficacia que pide urgencia y rentabilidad que la fecundidad que reclama paciencia, coraje y gratuidad. Un niño no es rentable y empobrece y dificulta nuestro ascenso profesional. Tener seguidores implica atarse durante años a cuidar el crecimiento y cargarse de perplejidades. Desde el embarazo el niño es una invasión perturbadora del cuerpo de la madre. Llegan con él limi​taciones, angustias y cuidados que parten las noches, fuerzan a correr al hospital, laceran para siempre si tienen una limitación importante.

La formación también fuerza a salir de sí mismo. Para Aristóteles un ser llegaba a su perfección cuando deseaba hacer otra criatura seme​jante a sí misma.

Escribe Fukuyama: "la familia se seguirá reduciendo en el futuro. En un par de generaciones los únicos parientes de la mayoría de los europeos y japoneses serán sus antepasados"
. La proporción de niños nacidos fuera del matrimonio es muy indicativa de la pérdida de cohesión familiar. En Estados Unidos, por ejemplo, se pasó del 5% en 1940 al 31% en 1993. Un gran número de niños estadounidenses o brasileños carece de padre. Sin embargo, los más altos índices de ile​gitimidad - más del 65% - se dan en los países escandinavos
. En Holanda, el 23% de los niños se tienen fuera del matrimonio
.

Pero ¿puede existir una generatividad personal si no se apoya en una comunidad? Este es uno de los hilos conductores del pensamien​to de Stanley Hauerwas en su libro A community of character
. Pide que las comunidades cristianas recuperen la hospitalidad al extranje​ro. ¿Se siente hoy el individuo miembro de un proyecto común? Ya vimos que las "instituciones porosas" de Wuthnow- ni fomentan ni cuentan con el compromiso de largo recorrido
. Hauerwas subraya la importancia de un relato fundante de la comunidad que nutra de valor y esperanza a sus miembros. Ese relato para los cristianos es la persona y vida de Jesús transmitida por una comunidad con un esti​lo de vida al hilo de sus valores. Para ilustrarlo acude al relato de Watership Down de Richard Adams donde aparecen varias comunidades de conejos. La de "watership down" es la más fuerte aunque es la más golpeada. ¿De dónde esa fuerza? Antes de nada es una "comu​nidad" amante de sus "relatos" que define quiénes son y enseña las habilidades para superar los peligros dentro de su condición conejil  amenazada. No aspiran a hacer el mundo seguro, sino a vivir en un mundo peligroso confiando en sus relatos, en su rapidez y astucia para superar las dificultades y en el aprovechamiento de los recursos de cada miembro de la comunidad. Otras comunidades de conejos buscan la seguridad rechazando al extraño como peligroso, eliminando al débil u olvidando los relatos y las tradiciones que los habían for​jado porque quieren ser libres. Sorpresa. "Pipkin" el conejo débil y pobre de watership down forzó a los otros conejos a ponerse en peligro para cuidarlo y eso los hizo valientes, astutos y altruistas. Las sociedades justas requieren un relato que les enseñe la verdad de la vida y no la comodidad o seguridad a ultranza.

APR: La escasez de vocaciones es señal de menor generatividad colectiva ¿Tenemos comunidades abiertas a cargar con los pipkin de dentro o defuera? Nuestra vida ¿proclama que tenemos algo que aportar? La viuda de Sarepta anima a ser fecundos desde la propia esterilidad y a dar acogida amorosa a otros desde el propio desamparo (1 Re 17, 7-24). La VR, como la viuda, tiene que ser valiente ante horizontes sin pan o sin hijos. Creyendo así, podemos alojar a un profeta que nos prometa descendencia. Sólo El, nos puede hacer prójimos e incluso conceder una estirpe que cargue con hermanos heridos en el camino. "Uno solo y estéril, si teme al Señor, puebla una ciudad" (Eclo. 16, 4) ¿Qué colectivos de personas se dolerían de nuestra desaparición? ¿Los más pobres?
3.2 Ocaso de las utopías
"¿Por qué habría de extender sus alas el águila envejecida?"
T.S. Elliot, en de Ceniza
Las creencias - decía Ortega- "no son ideas que tenemos, sino ideas que somos"
. Es difícil animar al vuelo si se ha perdido la confianza en nuestra capacidad para fijar utopías válidas o tacha​mos de poco fiable e iluso cualquier itinerario de futuro que tras​cienda el hoy verificable. ¿Habrá mayor sensación de amplitud y expansión que la del vuelo majestuoso y glorioso del águila sobre el ancho valle? Por eso es patética la imagen de esta águila desa​nimada, enriscada y replegada, sin ganas de columpiar su amplio trazo sobre el valle espléndido. Bastantes análisis de la cultura coinciden en que pierden fuerza los grandes relatos o las creen​cias desde las que intentar cambiar - no importa el esfuerzo - la realidad. Este cambio epistemológico supone toda una revolu​ción para el mundo afectivo y de los sentimientos de las nuevas generaciones. Palabras como fidelidad, compromiso, firmeza, constancia, renuncia, ideal, convicción, brotan de las conviccio​nes. Sensación, placer, desplazamiento, sentimiento, momento, viaje, pueden darse sin proyecto. Viajaremos a todas las lunas pero sin saber muy bien por qué o para qué. Podemos clonar al ser humano, pero no sabemos educar a los pocos que tenemos por medios naturales.

Ante tantas transformaciones incomprensibles y tantas ame​nazas, muchos creen asistir a un eclipse de la razón. Heidegger nos recomienda una actitud de determinación frente a la "existen-cia-hacia-la-muerte". Unos se refugian en una imagen irracional del mundo, mientras otros se vuelven hacia paraísos artificiales de droga o alcohol, o hacia paraciencias y prácticas ocultistas
. Pocos se sostienen apoyados en la esperanza que confía en reser​vas intelectuales que no pueden ser entendidas por la razón. Con el postmodernismo la esperanza vuelve al nadir en el que había morado durante el racionalismo clásico. Basta con lograr peque​ñas mejoras en cosas pequeñas en la realización personal inme​diata; disuelve la confianza y fe en el futuro y en el porvenir de la evolución y el progreso
. Y, sin embargo, la capacidad utópica expresa la condición indomable del hombre. Con ella, el hombre juega a ser Dios, soñando alternativas a lo real e imaginando un espacio más allá del bien y del mal.

APR: La VR debería ser capaz de aportar vidas significativas y contraculturales que viven del relato luminoso de Jesús que ha "venido para que tengáis vida abundante" (Jn. 15,8). ¿Por qué nuestras vidas y utopías despiertan tan escasa plausibilidad social? ¿Falla algo en la pro​puesta o en la credibilidad? Algunos jóvenes no pueden soportar el peso de su irrelevancia. Se lanzaron ilusionados al mundo con una oferta que consideraban esencial y descubren que apenas interesa a nadie. Comprueban que en la ciudad secular la religión y sus contenidos interesa a pocos. Constatan el "divorcio entre la fe y la vida diaria" de la que habla Gaudium el Spes
¿Cómo blindarnos contra la dureza de esta irre​levancia? ¿Aceptamos que "Dios nos haya asignado el último lugar, como condenados a muerte"? (1 Cor. 4, 9) ¿Cargamos como Jeremías con el signo de ser "un hazmerreír"? (Jer. 20, 7). Si según Chesterton "una generación se salva por las personas que saben oponerse a sus gustos", ¿somos capaces de alejarnos de los gustos predominantes de sus coetá​neos? Jesús enseñó a vivir y morir "apoyado en la fidelidad inquebran​table a Dios y en la obediencia a su voluntad"
.
III - Cuidar la fidelidad
"Estad alerta, manteneos en la fe, sed hombres, sed robustos, 

todo lo que hagáis que sea con amor" (1 Cor. 16, 13)

Escribe Gabriel Marcel: "la fidelidad auténtica es libre, inventiva, creadora. Comunión viviente, implica una lucha activa y viviente contra las fuerzas que tienden en nosotros hacia la dis​persión interior y no menos hacia la esclerosis del acostumbra-miento"
. Formarla no es fácil. Glosando la cita de Corintios haremos unas breves sugerencias.

1. "Estad alerta": Hay momentos históricos en los que "para conocer la verdad es necesario amarla y servirla", como decía Pascal
. Creo que la VR actual tiene la responsabilidad de abrir bien los ojos a la cultura y ayudar a procesar con atención los datos de la realidad. Tanto la vida contemplativa como la vida activa necesitan de personas "hechas a la luz" que "examinan lo que agrada al Señor" (Ef. 5, 8-10). No podemos admitir o retener a huidores de la realidad sino a amadores y servidores de la ver​dad por dura que sea. Gentes en su busca: "¿Hay alguna palabra de parte del Señor? (Jer. 37, 17). Como cantaba Hólderlin: "Es deber nuestro, lo es de vosotros, los poetas, aguantar bajo las tor​mentas de Dios / / / a cabeza descubierta; / / / para con nuestras manos agarrar su rayo; / / / robárnoslo a Él mismo; / / / y, envuelto en cantos,  / / / entregarlo al Pueblo, / / / cual celeste regalo". ¡Agarrar su rayo!

2. "Manteneos en la fe": La fidelidad no es obstinación sino saberse colocado en ella por Alguien y estar seguro de que Quien le ha llamado le sostendrá. Hoy no podemos dar por supuesta la fe en Él. ¿No admitimos, a veces, a la V.R como para la catequesis de confirmación por ver si se aclaran las dudas sobre cuestiones centrales de la fe?
. La increencia no está fuera de nosotros; la respiramos. La fe a la que me refiero es una fe profunda y alimentada en un encuentro jugoso e íntimo con Cristo. En un mundo maduro en muchos aspectos, se necesitan religiosos maduros
. La fe ha de sentirla el religioso como una imposibilidad existencial de concebirse sin ella: "Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe" (1 Cor. 9, 16). Gabriel Marcel afirmaba que "un hombre sólo puede ser libre o seguir siéndolo en la medida en la que permanezca vinculado a lo trascendente"
. Él mismo prolongaba la profecía de Nietzsche de que si Dios hubiese muerto se seguiría que el hombre agoniza. Sin Él en el centro, ¿a dónde iremos?, gritamos con Pedro. No conozco manera mejor de ser fiel que sumergirse y merodear incansablemente la persona y el misterio de Jesús en la Eucaristía y la palabra de Dios. Hay que comerse las Escrituras (1 Cor. 9, 16) y comulgarlas como se comulga la sangre de Cristo, que nos ha redimido "las cuales pasan a nuestras venas y, asimi​ladas, entran en nuestra vida", dice San Ambrosio
 
. La escritu​ra, como el cielo en la noche, te va regalando nuevas estrellas a medida que la contemplas. Vida de Cristo leída, meditada, revi​vida, sospechada en sus profundidades revelantes, y en sus impulsos de trasformación individual y colectiva"
. Seamos, con Hopkins, "ave que le sobrevuela en círculos". "No lloremos, ¡Él abrirá el rollo y sus siete sellos!" (Ap. 5, 5).

3. "Sed hombres": Apuntemos a acoger y formar gentes homologables en lo humano a lo que pide una vocación tan exi​gente como la que describimos al comentar a R. Legan
. Quizás tengamos que insistir especialmente en la "constancia", dada la fragilidad de nuestra voluntad. San Pablo habla de la disciplina de atleta requerida para la corona que no se marchita (1 Cor. 9, 25). La tierra buena no es inconstante "que en cuanto surge una dificultad o persecución por el mensaje, fallan" (Me 4, 17). Las formaciones blandas anuncian caídas duras. Seamos francos pre​sentando la dureza de nuestra vocación que pide perseverancia y no cansarse de hacer el bien, ni desmayar para, a su tiempo, cose​char (Cfr. Gal. 6,9 y 2 Cor. 4,8). Esta constancia es hermana de la "paciencia" para no venirse abajo ante las miserias propias, las del Grupo religioso o el peso de pecado de la misma Iglesia. ¡Hay que seguir!
 Hay religiosos deliciosamente desposados con una comunidad ideal y a malas con la real que les dio el Señor. Nuestra paciencia y hombría no es la del Prometeo sino la del misericordioso. Eduquemos para el perdón y la misericordia que es la raíz misma de la fidelidad de Dios y de nuestra llamada. El que nos llamó es el "compasivo y clemente, paciente, misericor​dioso y fiel" (Ex 34, 6)
. El "quién irá por mí" a Isaías brota del corazón de Dios compadecido de los maltrechos por la vida que vuelve a provocar la llamada de los doce y de todos nosotros
. Saberse cómplice con la historia de misericordia de Dios con los hombres da la fuerza del que sabe la Bondad del que se ha fiado y que guarda nuestro depósito
. Nos tiene dicho que "aunque se retiren los montes y vacilen las colinas, no se retirará de ti mi misericordia" (Is. 54, 10). Ve las estrellas quien vela en la noche.

4. "Sed robustos": Algunos llegamos a creernos el cuento de que hoy estamos en una época especialmente dura de la Historia. Sea lo que sea de esa afirmación, debemos formar para lo recio. En el Apocalipsis encontramos: "Nada temas por lo que tienes que padecer. Mira que el diablo os va a enviar a algunos a la cár​cel, para que seáis probados. Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida" (Apoc. 2, 10). ¿Vivimos más acosados que el autor del capítulo 3 del libro de las Lamentaciones ante la caída de Jerusalén? Se sentía "probado de dolor", "conducido a las tinieblas", "consumida la piel y la carne", "cercado de veneno y de amargura", "cerrado el camino", "flechas clavadas en las entrañas", "gente burlándose", "dientes mordiendo guijas", "revolcado en el polvo y abatido". Se enfrenta a tanta desventura recordando la fidelidad de Dios y su "misericordia no termina y no se acaba su compasión; antes bien, se renuevan cada mañana: ¡qué grande es tu fidelidad*.... El Señor es bueno para los que en Él esperan y lo buscan" (Lam. 3, 21-25).
Ante la carencia de vocaciones no es aconsejable rebajar los niveles de exigencia en la admisión
. Ante el viento contrario de la cultura contra la fidelidad, hay que subir el nivel de lo requerido. "Lo plebeyo y lo necio del mundo" (1 Cor. 1, 26-29) de San Pablo puede valemos de álibi, olvidando que Jesús despidió a su casa a algunos que querían seguirle. La vocación religiosa pide 1 gente humilde, pero sana y muy sana. No somos más guapos, lis​tos ni más lúcidos que nadie, pero es nuestra la fuerza del que nos escogió para ir a las densas oscuridades de su pueblo (Is. 6,8).
5. "Hacedlo todo con amor": Se trata de ágape del amor encendido que viene de Dios. "Para que una habitación esté tem​plada es necesario que el fogón esté al rojo" decía Bernanos. La V. R. necesita apostar al amor ardiente y "excéntrico". El "hacedlo" que impulsa a la acción, lo captamos fácil como el "amor" puesto por nosotros. Pero detenerse a recibir su amor, sentirse amado por Dios, es más difícil. Es una rara y necesaria excentri​cidad. Paul Tillich escribió: "cuando nuestro disgusto con nosotros, nuestra indiferencia, nuestra debilidad, nuestra hostilidad, y cuando nuestra falta de dirección y de calma se nos han hecho insufribles... Algunas veces, en ese momento, una ola de luz rompe nuestras tinieblas y es como si una voz dijera: Tú eres aceptado. Eres aceptado, por quien es más grande que tú, y cuyo nombre no conoces"
. Esta es la fidelidad recibida del "ayudador que permanecerá con vosotros para siempre, el Espíritu de la ver​dad" (Jn. 14, 16) que es vínculo de la fidelidad de Cristo a su Iglesia y de ésta con Él.

Cavemos excentricidad convirtiendo nuestro trabajo en "su" misión. El niño Jesús deja a sus padres desolados para ocuparse de los asun​tos de "su Padre" y despista a sus discípulos marchando a orar a solas con su Padre. ¿Enseñamos esta excentricidad que se preocupa de los asuntos del Señor, colocándonos cerca de él para buscar com​placerle? (1 Cor. 7, 32). Complacerles pide "esmero"
. Grandes infi​delidades son hijas de pequeños y continuados descuidos. Así en un Tradicional de Stevenson: "Por falta de un clavo la herradura se perdió. / / / Por falta de la herradura el caballo se perdió / / por falta del caballo, el jinete se perdió / / / Por falta del jinete la bata​lla se perdió / / / por falta de la batalla el reino se perdió / / / Y todo por la falta de un clavo de herradura".

Excéntrico también, porque el centro está en los oíros
. El fiel deja asaltar su tiempo con las necesidades y urgencias de los demás; como Él, "ni tiempo para comer" (Me 6, 31). Paseando nuestra muerte que es la suya daremos vida (2 Cor. 4,10). Excéntricos de remate porque no buscamos los ojos bonitos, sino los ciegos, no las calles y tiendas luminosas, sino los callejones oscuros, no las bellas casas, sino los tugurios, no a los que pueden hacer lo que quieren sino a los que viven en mazmorras angustiosas. Excéntricos, tam​bién, por contraculturales, anticuados y dignos de risa. Tan excén​tricos como el que murió fuera de la ciudad. Se trata del verdadero amor del que Teresa de Calcuta decía que "siempre es penoso y doloroso: por eso es verdadero y puro".

Preguntemos si Dios es centro afectivo indiscutible de nuestros compañeros y comunidades. Animémonos a reclutar y conservar gentes excéntricamente preocupadas por cómo le va al Señor y a sus asuntos. Tan deseosos de ser queridos y admirados, nos hacemos tremendamente vulnerables ante la variable opinión de los demás. Confesémoslo: hay formas de vida que no se merecen la fidelidad, sino el abandono. Bañamos nuestras conductas en un Lourdes lin​güístico en el que lo que es egoísmo lo llamamos independencia, lo que es falta de preparación lo llamamos desinterés de los fieles, lo que es pereza para orar, lo llamamos deshacernos por el Reino.

La fidelidad no sólo está debilitada, sino que no puede estar de otra manera dada nuestra frágil condición. Hasta Francisco de Asís, muriendo ya, se abre a Clara y sus hermanas, desde una fidelidad frágil: "Yo, el hermano Francisco, pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza del altísimo Señor nuestro Jesucristo y de su santísima Madre y perseverar en ella hasta el fin (cf. Mt. 10,22); y os ruego, seño​ras mías, y os aconsejo que viváis siempre en esta santísima vida y pobreza. Y cuidaos mucho, ni por la enseñanza ni por el consejo de nadie, os apartéis jamás de ella"
.

Pongámonos a la tarea de ser nosotros mismos y de engendrar fieles cristianos esperanzados que se adentran en "las sendas del Señor que son la lealtad (heded) y la fidelidad (wemet) para los que guardan su alianza y sus mandatos" (Salmo 25, 10). Colguemos al cuello y escribamos en la tablilla del corazón, la bondad y la lealtad, confiando en el Señor con toda el alma. Él allanará nuestras sendas.

Los hombres y mujeres fieles que hoy necesita la sociedad son gen​tes que se parezcan a Jesucristo y que desde Él se definan; no se afli​gen por las incertidumbres y nieblas del presente; serenamente con​fían su futuro a Dios; nos inquietan con su libertad para amar a Dios y a los hombres y por la serena alegría que les brota de dentro; son los que se bendicen en el "Dios-amén"; planean su vida desde los planes que a otros dan vida porque gustan del trato con Él. Horademos y enseñemos a horadar el muro opaco de esta época, poco amiga de la fidelidad, para a su través afincamos en el Invisible que nos hace tenaces (Heb. 11, 27).

"Sube del mar una nubécula como la palma de la mano" (I Re. 18,44). ¡Enganchemos, no nos coja la lluvia!
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� Cfr. 1 Pe 1, 3; 2 Pe, 1,1-3.
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� Tom Smith del Centro Nacional de Sondeos de Opinión, afirma que baja más la confianza si se pertenece a un nivel socioeconómico bajo, a una miñona, vivencias traumáticas, el integrismo o la falta de asistencia a la Iglesia. Entre las vivencias traumáticas están el haber sido víctima de un delito, tener poca salud, el divorcio y las rupturas familiares.
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� Los niños más resistentes aguantan bien los efectos del divorcio y son capa�ces de buscar apoyos sociales alternativos, pero en niños predispuestos, el divorcio puede desencadenar trastornos de la personalidad.
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� R. Sennett, o.c, p. 23. Cfr.  Mark Granovetter, "The Strength of weak ties", American Journal of Sociology 78 (1973), pp. 1360-1380.


� El "capitalismo flexible" pide a los trabajadores flexibilidad para cambiar repentinamente de trabajo. Bill Gates defiende la necesidad de vivir en una red de posibilidades más que quedarse paralizado en un trabajo dado. El buen trabajador desarrolla una capacidad ambigua de no apegarse duraderamente a nada.


� Fukuyama, o.c., p. 122.


� Me decía una joven religiosa: La fidelidad en la pareja es asunto de dos; en la vida religiosa es de tres: Dios, yo y la comunidad. Hay compañeras mías que han salido porque falló el tercer elemento.


� Cfr. Erik Erikson, Infancia y Sociedad, 8a ed., Ed. Hormé, Buenos Aires, 1980, pp. 240-241.


� Fukuyama, o.c., pp. 154-155.


� El TIME del 17,9, 2001 retrataba a la familia europea (monoparental, hijos de madres solteras, divorcios, golpes y malos tratos, delincuencia) en comparación con la sacralidad de otros tiempos.


� Los monarcas noruegos dan la bienvenida a Mette-Marit Tjessem, estrella de los clubs nocturnos de Oslo y con un hijo de soltera tenido de un traficante de dro�gas. El Obispo que presidió alababa al príncipe Haakon por buscar una esposa común y a ella porque "como madre soltera valdrás para mostrar un camino hacia adelante a otras".
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� En Europa cada año más de 40 millones consultan a videntes o curanderos. En Francia hay 50.000 consultorios de pitonisas y videntes. En Estados Unidos los astrólogos se acercan a 175.000. En los últimos 20 años las sectas modernas y las nuevas supersticiones se multiplican.


� H. Marcuse piensa en El final de la utopía que estas no tienen sitio en una sociedad que tiene los recursos materiales e intelectuales para plasmar el ideal de la Sociedad libre. Lo ideal ha dejado de ser extrahistórico y, por lo tanto, utópico. K. Popper tacha al utopismo de "enfermo" porque los bienes futuros e ideales sólo son conocidos en sueños.
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� En terapia me decía un joven religioso: siento envidia de los viejos de mi comunidad: creen en la Eucaristía. En Ejercicios Espirituales me decía un sacerdo�te de 40: "En la Inmaculada les dije a mis fieles que si ellos creen eso que me lo expliquen a mí".


� Cfr. José Gómez Caffarena, Secularismo e increencia. Carga religiosa de lo profa�no: "Biblia y Fe" 13 (1987) 431.
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� Si uno quiere comprender lo que es "merodear" la palabra de Dios no deje de leer Eclesiástico 14, 20-27.


� González de Cardedal, o.c., p. 78.


� Ocho hebras de la persona madura: autoestima; capaz de comunicación sana; con áreas en las que se sienta útil; con cierta dosis de creatividad aun humil�de; responsable; con un mundo de valores estructurado; con sentido del humor".


� Cfr. T. de Aquino, Summa Theologica, II-II, q.!37.a.l, resp.: Perseverancia es "persistir largo tiempo hasta que algo se logre".


� Cfr. Dt 4, 31; 2 Sam 2, 6.


� Cfr. Isaías 6, 8 y Mt 9, 36 y ss.


� Cfr. 2 Tim 1, 12.


� Cuenta Robert Hughes en La cultura de la queja que la universidad de Berkeley, hacia los 80, viendo que los candidatos asiáticos lograban el 30% de las plazas mientras los negros, sólo el 4% bajó el nivel de admisión de estos a 4.800 puntos sobre los 7.000 para chinos o japoneses americanos. Las universidades son instituciones de enseñanza, no de terapia. Algunas se convirtieron en lugares para el aprendizaje técnico de jóvenes mal preparados y poco motivados. Para no "angustiar" a los chicos bajaron tanto sus niveles que lograron alumnos incapaces que sólo sabían atrincherarse en sus sentimientos sobre ellos.
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� En 1 Tim. 6, vv 11 y ss, tenemos el verbo dokéo: amor que persigue, se pone en movimiento, busca, aspira, se pega.


� Me decía un religioso: "Estaba a punto de dejar la vida religiosa cuando llegó a nuestra puerta un hombre analfabeto y pobre que acababa de perder a su hija de un año de neumonía por la humedad de la cueva. Subí a mi cuarto y leí en Mt 8, 20: "El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza". Decidí quedarme para servir de almohada de alguien".
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PAGE  
1

